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Cuando Mel empezó a recobrar el conocimiento, escuchó los sonidos a su alrededor. Podía escuchar gritos y conversaciones en varios idiomas, ruidos de aglomeraciones, metal rechinando contra metal, crujidos de madera, golpes, cosas rodando, sonidos humanos de ronquidos, pedos y respiración, chillidos de lo que ella creía que eran ratas, y sobre todo ese estruendo era el sonido implacable del agua. Podía escucharlo golpeando débilmente contra la gruesa pared contra la que su mejilla estaba presionada con fuerza. Había olores espantosos y algo húmedo debajo de su otra mejilla. Era humedad y algo más con un olor que no pudo identificar. La pared era sólida, un segundo sentido le dijo eso, pero aún podía identificar el sonido del agua cerca de ella. ¿Dónde estaba? 

“¡Arriba! ¡Arriba!” gritó una voz, y de repente estaba farfullando cuando un balde de agua cayó sobre su rostro apenas despierto y curiosamente entumecido. Parpadeando rápidamente, pudo sentir el escozor del agua salada en sus ojos. “Levanta el culo,” le dijo una voz. Lentamente, se incorporó de donde había estado acostada y trató de limpiarse el agua de los ojos. Salpicaduras adicionales de agua la golpearon en ambos lados mientras baldes llenos de agua fueron arrojados sobre otros a su alrededor. Parpadeando rápidamente, miró a los hombres tirados, algunos de ellos parecían más confundidos que ella. Cuando uno de los aguadores tuvo toda su atención, dijo: “Estás en un barco en el mar, y estarás trabajando, si sabes lo que te conviene. No hay salida, y si no trabajas, no comes. ¡Si no trabajas, te tiraremos por la borda y podrás regresar caminando!” Empezó a reírse de su propia broma y los otros dos se le unieron.

Mel miró al hombre que estaba hablando. Se veía horrible. Inclinado ligeramente, gruñó sus palabras. Podría haber usado un buen afeitado y su ropa no había sido limpiada... tal vez nunca. Su rostro mostraba una mueca permanente, le faltaban varios dientes, y los dientes que quedaban eran marrones y borrosos. Sus manos tenían un aspecto nudoso. Su camiseta debió haber sido blanca alguna vez, pero ahora estaba manchada con el regate que había corrido por su barba desaliñada y continuó por el frente del material. Sus pantalones eran marrones pero desteñidos por el agua salada, y sus piernas flacas pero muy peludas estaban más oscuras por el bronceado y la suciedad que sus pantalones sucios. Iba descalzo, pero los cuchillos que colgaban de su cintura y una pistola que sostenía en una faja roja de colores brillantes estaban muy gastados y eran amenazadores, incluso si su semblante no lo era.

Detrás de ese hombre había otros dos, uno con un látigo corto en sus manos sucias y peludas, el otro con un parche sobre un ojo con dos pistolas en sus manos y otras dos pistolas envueltas en una faja naranja brillante en su cintura. Ninguno de los dos se arriesgaba mientras miraban a sus prisioneros.

Mel miró a su alrededor para ver con quién estaba hablando y vio a otros cuatro tirados en el suelo sucio a su alrededor.


“¿Dónde estamos?” preguntó uno de los hombres que yacían al lado de Mel, alcanzando su cabeza. “Te lo tolero,” gruñó el hombre. “¡Estás en el mar, y te quiero levantado y trabajando AHORA!” tronó. “Necesito ser-”, comenzó un hombre, pero fue derribado con una bofetada humillante. “Te dije dónde tienes que estar”, gruñó. “¡Levántate y ponte a trabajar!” Se inclinó hacia adelante, agarró al



hombre por el cuello de su camisa, y lo arrojó a los pies de sus compatriotas. El hombre detrás de él desplegó el látigo corto pero de aspecto letal.

Mel fue una de las primeras en levantarse lentamente, su altura se elevaba muy por encima del hombre nudoso. Le tomó un momento cuando se sintió mareada; alguien obviamente la había drogado. El hombre la miró con cautela y retrocedió un poco. Él no sabía que ella era una mujer, y ¿por qué lo haría? Era grande y tenía la constitución de un buey. Además, había estado usando ropa vaquera de hombre y tenía el cabello corto, por lo que no había razón para que sospecharan que no era un hombre. Sabía que era mejor dejar pasar que ella era otra cosa que lo que parecía. Sabía que estaba en una situación peligrosa, mucho más peligrosa de lo que cualquiera de ellos pensaba. Como mujer, podría ser violada fácilmente y no habría nadie para detener a hombres como este. Además, si descubrían la fortuna que tenía sobre su persona, su vida sería una agonía hasta que ya no tuvieran ningún uso para ella, y entonces simplemente la arrojarían al mar. Ella no dijo una palabra. Sabía que el dinero que debía tener en los bolsillos se había ido hacía mucho tiempo. Sus botas finas, su sombrero y su chaqueta de cuero también habían desaparecido.

Un segundo hombre se levantó lentamente. Él también parecía estar intoxicado, los efectos secundarios de las drogas lo volvían perezoso. “No creo que lo entiendas. Puedo pagar por-” comenzó, tratando de sonar razonable. El hombre sonrió, mostrando sus repugnantes dientes. Su aliento fétido flotaba a través de la distancia que lo separaba de los hombres sobre los que estaba parado. “Todo lo que pensabas que tenías es nuestro. Tienes que ganarte el camino para cruzar.” “Pero te aseguro que puedo-”, dijo el hombre nuevamente, alcanzando una billetera que no estaba allí. “¡Me robaron!” jadeó, incrédulo ante tal ocurrencia mientras palpaba sus bolsillos desesperadamente. Los tres hombres que estaban de pie sobre ellos se rieron a carcajadas ante su declaración y disgusto.

Mel observó al hombre y a los demás, que tardaban más en volver en sí. Podía ver que uno era solo un niño. Miró hacia arriba cuando el hombre con el látigo se lamió los labios, mirando al niño y mirándolo de arriba abajo. Ella vio hacia dónde estaba mirando.

“Vas a abrirte camino,” repitió el hombre, dándole un revés insultante. El hombre parecía asombrado de haber sido tocado por el hombre vulgar y había dado un paso adelante, con la intención de defender su honor, cuando el látigo lo golpeó. Primero, golpeó su mejilla, luego su mano extendida y, finalmente, su rodilla. Cada chasquido del látigo resonaba con fuerza en la pequeña área cerrada. Cada golpe aterrizó un poco más fuerte, el tercero hizo que sus rodillas se doblaran, y cayó, gritando de dolor. Los tres hombres parecían divertidos por su humillación y su evidente agonía.

“Tendrás que aprender a obedecernos,” continuó el hombre, apuntándose con el pulgar a sí mismo y a sus compinches. Mel los miró y luego notó que los otros dos hombres y el niño se levantaban lentamente, temerosos de no hacerlo. El miedo fue un factor motivador, y los vio mirando a los tres hombres con cautela. Esperó a ver qué pasaría a continuación.

Fueron conducidos a la parte superior de la cubierta del barco, cayendo contra las paredes de la escalera, tambaleándose sobre sus pies. Les gritaron abucheos, silbidos y sugerencias obscenas, especialmente al niño, y se sonrojó al darse cuenta de lo que estaban sugiriendo. Mel pudo ver que tenía miedo.

A cada uno de ellos se le asignó un marinero, quien les enseñaría qué hacer. Mel pudo ver de inmediato que los marineros, que tenían el poder de la vida o la muerte sobre ellos, tampoco querían enfrentarse a esos hombres que empuñaban el látigo y daban las órdenes.

“Solo haz lo que te dijeron y puedes salir vivo de esto,” le dijo amablemente el marinero mayor que le habían asignado.

Mel asintió, tratando de despejar la confusión en su mente y contenta de que el entumecimiento pareciera haber disminuido. Podía ver que sus compañeros estaban en diversos grados de conmoción por el repentino cambio de circunstancias. Uno de ellos trató de discutir y fue azotado, pateado y golpeado por su impunidad. Vio que el hombre, que originalmente había tratado de discutir, había aprendido la lección mientras cojeaba dolorosamente para hacer lo que le decían.

Se necesitaban muchos hombres en un barco de este tamaño, y Mel miró a su alrededor mientras ayudaba, usando su inmensa fuerza para tirar de las líneas que le dio el hombre. No hubo tiempo para hablar o intercambiar información, pero eso no significaba que estuviera tranquilo ya que los hombres se gritaban continuamente. Miró hacia la cubierta de popa donde se encontraban un hombre bien vestido y varios otros. Supuso que eran oficiales del barco. Había visto a uno de los nuevos hombres apresurarse e intentar razonar con estos caballeros mejor vestidos, solo para ser azotado y golpeado por su temeridad y luego obligado a volver al trabajo.

“Así no.” El marinero que le enseñaba le mostró cómo atar correctamente la cuerda que sostenía. “Quieres que aguante,” explicó, sonando exasperado. Cuando Mel se equivocó de nuevo, al no ver el nudo que le añadió a la corbata, le dio un revés para disciplinarla. Mel miró fijamente al hombre, haciéndolo claramente incómodo mientras esperaba en silencio a que él se la mostrara de nuevo. Una vez que él volvió a demostrarlo, duplicó el enrollamiento de la cuerda, dándose cuenta de que tenía que atarlo contra sí mismo para que no se soltara. Hecho esto, pasaron a otras cosas.

Al mediodía, Mel estaba exhausta. Los efectos secundarios de la droga noqueadora que habían usado con ella habían desaparecido. Estaba terriblemente sedienta y se sintió aliviada cuando el marinero se acercó a un balde y, usando un cucharón, sorbió un poco del agua que sacó. Se lo ofreció a Mel y, al principio, la idea de beber del mismo vaso le repugnaba, pero al mirar a su alrededor se dio cuenta de que no era el momento de ponerse quisquillosa. Bebió rápidamente, aliviada de haber calmado su sed, sin importar cuán pequeña fuera la cantidad. Rápidamente volvieron al trabajo. El cocinero y sus ayudantes se acercaron repartiendo pan, para que los marineros no tuvieran que dejar de trabajar. Mel estaba agradecida de tener algo, cualquier cosa en su estómago, pero estaba preocupada porque tenía que usar lo necesario y sabía que no habría instalaciones. Los hombres orinaron a voluntad, algunos por los costados y otros en cuclillas sobre un balde, que luego arrojaron por el costado y lavaron antes de remolcarlo con una cuerda para la siguiente persona. No parecía importarles que otros los vieran. A Mel le importaba, especialmente al verlos hacer muecas mientras usaban el balde. Ella tendría que esperar. No tenía otra opción si no quería ser descubierta. Había mirado sobre el agua varias veces y no vio señales de tierra en ninguna parte. San Francisco había desaparecido hacía mucho tiempo en el horizonte.

Mel era una mujer fuerte para la época, sus manos acostumbradas al trabajo duro durante los meses y años que había pastoreado vacas. Usó esa fuerza para seguir el ritmo del viejo marinero, que parecía gruñir de satisfacción cuando ella ayudó y aprendió el trabajo duro. Habiendo visto a marineros hacer ese trabajo sin esfuerzo para ella en el pasado, apreció la dificultad ahora que tenía que hacerlo por ellos. La vigilaban todo el tiempo, por lo que podía ver. Los otros que habían sido secuestrados al mismo tiempo trabajaron igual de duro y no les fue tan bien. Los otros marineros los abofetearon e incluso les dieron puñetazos para que se sometieran a trabajar. Estaba preocupada por el niño, pero no lo había visto desde que lo habían asignado a un marinero, que a primera vista parecía bastante inocente, pero cuando lo vio de cerca, sus ojos irradiaban maldad. Mel se dio cuenta de que esto era muy diferente de los cruceros de placer que ella y su padre habían tomado entre las Américas y Europa en el pasado. Estos hombres no trabajaban para sus pasajeros. No había pasajeros que pudiera ver, y no habría camarotes ni literas privadas. Estos eran la escoria de la sociedad, hombres con los que no habría considerado asociarse en ningún momento. Se quedaron en sus barcos, trabajando hasta el final de su vida, y luego disfrutando de su tiempo en el puerto, bebiendo y apostando. Los oficiales del barco no estaban mucho mejor, solo mejor vestidos. Algunos de ellos incluso vestidos elegantemente después de haber llegado del puerto. Los hombres secuestrados fueron tratados como meros esclavos, junto con algunos otros, que no se habían atrevido a abandonar el horrible barco. Mel mantuvo la cabeza gacha, hizo lo que le dijeron y trató de aprender. La cena consistió en un guiso de pescado aguado con más pan. Mel estaba asqueada de encontrar gorgojos en el pan, pero usó su uña para sacar las criaturas que se retorcían de su comida, inspeccionándola de cerca cada vez antes de darle un mordisco, para no comerse accidentalmente una de las criaturas repugnantes y que se retorcían. Trató de no ser demasiado fastidiosa, ya que la delataría. Tenía las uñas y las manos sucias, al igual que los que la rodeaban y que también trotaban por un espacio en la mesa mientras el barco se balanceaba y rodaba sobre el agua. Todo lo que no estaba clavado en su mesa rodó sobre su superficie plana. Sorbiendo, eructando y tirando pedos durante la comida, muchos simplemente se limpiaron los labios y el bigote con las mangas y las camisas. Mel hizo lo mismo, sabiendo que cuanto más encajara, menos la notarían.

“Eres fuerte,” comentó alguien, y Mel asintió, no deseando entablar una conversación y delatarse. Ella fingió una voz más baja, algo que había usado antes cuando la gente asumía que era un hombre. No fue difícil, su voz naturalmente melódica es más grave que la mayoría de las mujeres. Después de terminar su comida, el marinero que le habían asignado, Humphrey Duggins, le mostró dónde podía dormir en una hamaca colgada entre dos pilares del barco junto con otros cuarenta hombres. Nadie estaba durmiendo tan temprano. Varios estaban jugando a las cartas, un par estaba bebiendo y las luces estaban bajas, por lo que no había que preocuparse por el fuego. Otros iban por el barco en sus propios asuntos, algunos se quedaban arriba para trabajar y vigilar en caso de que fueran necesarios, y otros simplemente disfrutaban del aire frío de la noche.

Mel examinó sus nuevos alojamientos, preocupada por su vejiga llena y preguntándose cómo podría tener un momento a solas para vaciarla. Además, la cena no le había sentado bien y le preocupaba que se le aflojaran los intestinos. Sabía que parte de eso era la inquietud que sentía y el miedo genuino por esta situación peligrosa.

Una vez sola, se dirigió de regreso a la bodega de carga, haciendo que pareciera que se dirigía a la cubierta para tomar aire. Se deslizó detrás de unos toneles con un balde que había agarrado, sabiendo por su olor que ya había sido usado para el mismo propósito para el que estaba a punto de usarlo. Le costaba ver y esperaba que nadie se le acercara. Ella se inclinó, rápidamente se bajó los pantalones y deslizó a un lado la

ropa interior de verano de hombre que había estado usando, para que pudiera hacer su corriente. Deslizó a un lado los dos rollos de monedas que había escondido allí, torpemente había aprendido a caminar a pesar de ellos. Trató de no pensar en ellos mientras se agachaba, vaciando primero la vejiga y luego, rápidamente, los intestinos. El olor se elevó en el espacio cerrado y oyó a otros en la bodega. Los sonidos rítmicos le dijeron de qué se trataban mientras se usaban mutuamente en este barco solo para hombres. Solo esperaba que no escucharan los ruidos que hacía en el balde mientras terminaba rápidamente, disgustada porque no tenía un papel para limpiarse el trasero. Resignada a su situación, rápidamente se subió los pantalones y tomó el balde por la parte superior para tirarlo por la borda, teniendo cuidado de mantenerse alejada del viento, para que no volviera a subir a bordo o salpicara su persona. Habiendo aprendido a hacer un nudo apropiado ese día, estaba complacida consigo misma por atar la cuerda en el asa, para poder tirarla por la borda y lavar el balde.

“Lo hiciste bien hoy”, dijo una voz mientras terminaba de limpiar el balde y se dirigía a devolverlo a la bodega. No había visto al hombre fumando la pipa en la oscuridad y esto la perturbó, casi como si la hubieran pillado.

“Gracias,” respondió ella, pensando que mantener sus respuestas cortas y dulces sería su mejor opción dadas las circunstancias. Continuó hacia la bodega, bajó los escalones casi verticales y se dirigió a su hamaca después de dejar el balde junto a la puerta.

“Ya era hora de que volvieras con eso,” se quejó alguien mientras se aflojaba los pantalones y se ponía en cuclillas sin fanfarria, sin importarle que estuviera expuesto a todos los demás en el área.

Mel se alejó rápidamente del hombre desagradable, no deseando estar cerca de él o de sus repugnantes hábitos. Aún así, pensó que debía ser la norma ya que nadie más parecía notarlo o importarle. Vio a uno de sus compañeros de a bordo que había sido secuestrado con ella y tenía un ojo morado. Ella se dio la vuelta, incapaz de ayudarlo y esperando que le fuera mejor mañana. Subir a su hamaca requirió algo de esfuerzo, y se alarmó cuando otro hombre se acercó y se subió a la hamaca sobre ella. Su trasero estaba justo encima ella, y conociendo ya los hábitos de los hombres, sabía que no podía escapar de los olores nocivos que probablemente escaparían de él. Levantó su manta, casi hundiendo su rostro en ella y agradeciendo el calor cuando atrapó el calor de su cuerpo y ella comenzó a calentarse. Ella no durmió profundamente. Demasiados hombres iban y venían, y estaba nerviosa por dormir demasiado y que alguien la descubriera.

Le habían dicho que la despertarían para su turno, y después de cuatro horas escuchó que algunos de los demás se movían. Se levantó antes de que pudieran despertarla y volvió a usar el balde. Llevándolo a su escondite, fue rápida, habiendo esperado hasta que su cuerpo estuvo a punto de estallar. Lo limpió porque a nadie más parecía importarle, luego lo reemplazó y se dirigió a desayunar con los demás.
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CAPÍTULO DOS
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El segundo día fue peor que el primero. El viento soplaba todo el tiempo y agrietaba los labios de quienes estaban expuestos a sus ráfagas de humedad. El sol, cuando era visible, quemaba toda la piel expuesta. A un par de los nuevos marineros no les fue bien con el cambio de sus circunstancias. Algunos enfermaban y, al final de la primera semana, uno de ellos era arrojado al mar sin contemplaciones, con el cuerpo medio envuelto en una sábana, sus pies atados a una piedra pesada, y sus restos dejados a las criaturas de las profundidades. Sus cuerpos dolían por el trabajo desconocido.

Mel mantuvo la cabeza gacha, tratando de hacer cualquier tarea que le asignaran. Cada día, le dieron otro marinero con quien trabajar. Algunos de ellos eran agradables, pero muchos de ellos estaban enojados y dispuestos a infligir heridas sutiles a los novatos, disfrutando del placer sádico a su costa. A Mel le fue mejor que a los demás, su tamaño pesaba a su favor. Cuando uno de los marineros la atacó con un cuchillo, ella lo apartó de un manotazo y lo golpeó en la nariz, rompiéndola por accidente. Él y sus compinches intentaron atraparla después de eso y le hicieron la vida un infierno, pero Mel estaba preparada para ellos, eventualmente adquiriendo su propio cuchillo para cortar y casi destripar a uno de ellos. Se quedó bastante sola después de eso, pero no del todo, y se preocupaba constantemente. Su sueño nunca fue profundo porque sabía que podían y vendrían a ella en cualquier momento de debilidad. Su mayor preocupación fue cuando quedó expuesta por sus absoluciones dos veces al día sobre el balde. Trató de hacerlo solo una vez al día, pero eso era difícil en los largos días a bordo del barco.

Dos de los hombres de la captura sufrieron mareos, para deleite de los marineros más experimentados, pero sus vómitos, náuseas generales y disposición no les impidieron trabajar. Eso no estaba permitido. Si se mostraban reacios a trabajar, los látigos, las bofetadas y las amenazas de caos los mantenían motivados para trabajar.
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